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Número 425 del Compendio del Catecismo:  

¿Qué relación hay entre la gracia y la libertad del hombre? 

La gracia previene, prepara y suscita, la libre respuesta del hombre. Responde a las 
profundas aspiraciones de la libertad humana, la invita a cooperar y la conduce a su 
perfección. 

Un tema muy importante ¿qué relación hay entre gracia y libertad? ¿la gracia de Dios y 
mi libertad? ¿cómo conjugar eso de que Dios nos da su gracia para que actuemos, pero 
yo soy libre para actuar? ¿cómo se conjuga? ¿cómo se integra? 

A veces hemos hecho como una dicotomía: o es la gracia de Dios la que me permite 
hacer las cosas, o si no soy yo el que actúo libremente, “pero si está la gracia, no está la 
libertad; si está la libertad, no está la gracia”. Parece una dicotomía irresoluble. No es 
verdad, obviamente, pero es un misterio cómo se integran. No es fácil hablar de esa 
integración de la gracia y la libertad. 

Hay un refrán en el refranero castellano que da para mucho, que dice: “A Dios rogando 
y con el mazo dando”. Ese refrán viene a decir cómo integrar la gracia, le pido a Dios, 
pero al mismo tiempo tengo que ejercer, tengo que desarrollar mi esfuerzo, en el 
ejercicio de mi libertad. ¿Cómo se integra ese “a Dios rogando y con el mazo dando”? 
Existe un riesgo de decir: “el equilibrio entre gracia y libertad, ¿cómo lo entendemos? 
¿qué es, un 80% de la gracia de Dios y un 20% de la libertad del hombre? ¿o un 20% de 
gracia y un 80% de libertad? ¿o 50% y 50%?”. Obviamente no se puede explicar en esas 
categorías. Habría que decir que las obras son 100% gracia de Dios, y también las obras 
que realizamos son 100% fruto de la libertad del hombre. Son obras que la gracia de 
Dios nos permite realizar, y son obras realizadas por el ejercicio de nuestra libertad. Las 
dos cosas tendríamos que decir son al 100%. El problema está en cómo se integran esos 
dos 100%.  

Hay un personaje clave para poder abordar esta cuestión en la historia de la Iglesia, al 
que se le llama el «Doctor de la Gracia», que es San Agustín. Es de los autores que más 
citamos explicando el Catecismo; es, sin duda, el Padre de la Iglesia más citado por el 
Catecismo de la Iglesia Católica. Dice que es el Doctor de la Gracia porque él tuvo que 
responder principalmente a las herejías de corte pelagiano, que no creían en la gracia de 
Dios. Entonces él hace todo un desarrollo de cómo integrar la gracia y la libertad del 
hombre. Leo un par de frases suyas que son muy significativas: 



“Por Él, por su acción (por Dios, por la acción de Dios), comienza haciendo que 
nosotros queramos, y termina cooperando con nuestra voluntad ya convertida”. Es 
decir, Dios es el que activa el querer, el querer hacer el bien, porque nosotros diríamos: 
“el querer hacer el bien es mío, y luego Dios me ayuda a hacerlo”. No, no es así. También 
el que tú quieras hacer el bien es gracia de Dios, dice él. Dios activa la gracia, activa en ti 
el querer, y luego termina cooperando con tu voluntad para que lo hagas. Tenemos que 
rechazar eso de “yo quiero, ahora como no tengo fuerza, Señor, dame tu fuerza para 
llevar adelante eso que yo quiero”. ¡No! Hasta el propio querer el bien, ya es gracia de 
Dios, pero al mismo tiempo también es libertad tuya. 

Dice otro texto de San Agustín: “Ciertamente nosotros trabajamos también, pero no 
hacemos más que trabajar con Dios que trabaja”. Es decir, claro que el hombre tiene 
que trabajar, pero estamos trabajando con Dios que trabaja. Trabajamos los dos al 
mismo tiempo. La gracia de Dios trabaja en nosotros, y nosotros trabajamos también, 
sostenidos, iluminados por ella, y movidos por ella; pero trabajamos nosotros. Ambas 
cosas están aconteciendo al mismo tiempo. Es difícil. Es un misterio el cómo Dios nos 
mueve y, al mismo tiempo, respeta nuestra libertad. Pues ambas cosas son así. 

Intentemos echar mano de una imagen, aunque todas las imágenes se nos quedan muy 
cortas. Cuando éramos niños y comenzábamos a aprender a escribir, como nuestros 
padres o nuestro maestro, nosotros cogíamos el lápiz entre los dedos, y nuestro 
maestro, cogía nuestros dedos entre los suyos, y movía nuestros dedos, que al mismo 
tiempo nuestros dedos movían el lápiz. Entonces ¿el lápiz se movía por unos dedos que 
al mismo tiempo eran movidos por los dedos de la maestra? Soy consciente de que la 
imagen se queda corta, porque al final nosotros decimos: “¿quién está moviendo ahora? 
¿quién empuja el lápiz, tú o yo?” Es una imagen de la cual hay que tomar solamente el 
concepto; Lo que dice San Agustín: “ciertamente nosotros trabajamos, pero no hacemos 
más que trabajar con Dios que trabaja”. Claro, es Dios el que realiza las obras, y 
nosotros las realizamos. La gracia de Dios actúa, y nosotros actuamos con nuestra 
libertad, con nuestra libre voluntad, movidos por la gracia. Este encaje de gracia y 
libertad, hay que entender que no es que la gracia sea algo que no tiene nada que ver 
con mis aspiraciones humanas; no, es que la gracia responde a las aspiraciones más 
profundas de la libertad del hombre. Por eso la gracia lo que hace es suscitar en mí los 
mejores deseos, y purificar esos deseos, y ayudarme a que esos deseos humanos 
puedan ser plenamente realizados. Porque la comunión con Dios tiene que ser libre. Tú 
libremente tienes que tener comunión con Dios. No sería una verdadera comunión el 
que venga una gracia que anule mi libertad, mi libertad está anulada, y entonces yo me 
uno con Dios. No, eso no es una verdadera unión con Dios. Por eso la gracia lo que hace 
es iluminar, lo que hace es suscitarnos los verdaderos deseos humanos, y llevarlos a 
plenitud. La gracia, pues, responde a las aspiraciones más profundas de la libertad 
humana. 

Hay una oración litúrgica que es maravillosa, que la Iglesia la reza de vez en cuando. La 
oración es: “Señor, que tu gracia inspire, sostenga y acompañe nuestras obras, para 
que nuestro trabajo comience en Ti como su fuente, y tienda siempre a Ti como su fin” 
Es una oración que lo dice todo.  



Que Dios nos conceda la gracia de cooperar con la gracia, que nuestra libertad y la 
gracia se integren, y sean una sola cosa en Cristo Jesús. 


